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            Acto I
   

         

         (Entran GERARDO y el DOCTOR CARLINO).

          
   

         DOCTOR Gerardo, nuestros abuelos,

         graduando sus espadas

         en las leyes de sus duelos,

         mancharon las estacadas

         con la sangre de sus celos. 5

         Ley tan bestialmente impresa

         solamente hoy se profesa

         entre galanes de vacas,

         a cuyas armas no flacas

         es palenque la dehesa; 10

         y estos días para mí

         tan discreto Marte está,

         que manda se quede así

         quien se convirtiere ya

         por Venus en jabalí. 15

         ¿Sabéis lo que decir quiero?

         Que será un puerco casero

         quien por una mujer zaina

         desnudare de su vaina

         ningún colmillo de acero. 20

         GERARDO Desde una roca un doctor

         muy bien por la paz aboga,

         sin considerar mejor

         que de la más grave toga

         hace banderas Amor. 25

         Y más si se dan las manos

         Amor y Honra, tiranos

         los más crueles del mundo;

         más tirano este segundo

         que los tres sicilianos. 30

         Ambos con emulación,

         porfïada si no igual,

         hacen de un mortal arpón

         y de un gusano inmortal

         sujeto mi corazón. 35

         Porque la honra, Carlino,

         cual la conciencia imagino

         que labra con su gusano;

         sino que una roe a lo humano

         y otra roe a lo divino. 40

         Si a Tancredo cada día

         el nido yo le fïaba

         de la bella fénix mía,

         del ídolo que adoraba,

         de la alma con que vivía, 45

         ¿queréis que le haga el buz

         porque el día de la Cruz

         me arcabuceó este nido?

         ¿Si yo el papel he leído

         con que atacó el arcabuz? 50

         Y si vos sois buen testigo

         que Enrico los aires bebe

         ballesteando a su amigo

         el armiño, cuya nieve

         era el calor de su abrigo, 55

         ¿paréceos que será ésta

         razón justa, causa honesta,

         para besar yo la mano

         de un amigo, de un hermano,

         que está armando la ballesta? 60

         DOCTOR Gerardo, no te prometas

         de amigos

         (Aparte.)

         (cual yo lo soy),

         menos que estas dulces tretas,

         y más de hermanos: que hoy

         no hay hermandad sin saetas. 65

         Amistades ya, ni espadas,

         no las hay cual las pasadas;

         y si las buscáis, yo fío

         que no le halléis a un río

         vueltas más disimuladas. 70

         Un estoque es bien delgado

         el amigo que hoy se usa,

         de acero tan mal templado,

         que aun en la vaina se excusa

         de hallarse con vos al lado. 75

         Y ojalá él hiciese ya

         lo que el estoque hará

         cuando la ocasión suceda:

         que el estoque al fin se queda,

         pero el amigo se va. 80

         GERARDO ¿Luego solo queréis que ande?

         DOCTOR ¿Con quién andaréis mejor?

         GERARDO Es melancolía muy grande.

         DOCTOR ¿Y si os lo manda el amor?

         GERARDO Aunque el Amor me lo mande. 85

         DOCTOR Muchas tiene en la ciudad

         cofradías la amistad.

         Si los que ya veis quién son

         están en la Enclavación,

         entraos en la Soledad. 90

         GERARDO Sigo vuestro parecer;

         y pues ya la razón hoy

         tanto me ha dejado ver

         que de luz cofrade soy,

         de sangre ellos lo han de ser. 95

         DOCTOR Gente es bien disciplinada.

         GERARDO Doctor, no me digáis nada,

         que acrecentáis mi mohína;

         yo haré su disciplina

         de los filos de esta espada. 100

         Cinco años ha, y aún más,

         que por esta mujer ardo,

         sin templar mi ardor jamás.

         DOCTOR Si ha cinco años, Gerardo,

         al quinto no matarás; 105

         pues mandamiento es de Dios,

         justo es le obedezcáis vos

         sin amenazar castigos

         a vuestros caros amigos,

         que caros fueron los dos. 110

         GERARDO Bien dijo que tordo es

         un doctorcillo hablador

         cierto ingenio cordobés;

         porque quien dijo doctor,

         tordo dijo del revés. 115

         Quien con amistad ingrata

         las veras de burlas trata

         y del peligro hace juego,

         con leña corrige el fuego

         y con aceite le mata. 120

         ¿Ves mi honra en opiniones

         y la fe de esotra en dudas,

         y a reducirme te pones

         con ilaciones agudas

         de sofísticas razones? 125

         DOCTOR Pues lo llevas de esa suerte,

         mata a entrambos; pero advierte

         que ha de ir contigo el doctor,

         porque el médico mejor

         un montante es de la muerte. 130

         Murcia le da de su acero

         la malla terciopelada

         y, para el trance más fïero,

         un boticario es su espada

         y su puñal un barbero. 135

         Sabe como una beata

         de la facultad que trata,

         pues que receptando vive,

         y sin escrúpulo escribe

         y con escrúpulos mata. 140

         GERARDO Bien está. Pero a fe mía

         ¿no será bien que esta daga,

         convertida en pluma un día,

         cualque rótulo le haga

         al bote de la atutía? 145

         De la tía repulgada,

         que empanar hombres le agrada

         con la sobrinilla loca,

         prestando su infame toca

         el repulgo a la empanada: 150

         acertada cosa fuera.

         DOCTOR ¿Qué peor pudiera ser?

         GERARDO Una puñalada fïera.

         DOCTOR ¿Puñalada a una mujer?

         ¿Quién, Gerardo, se la diera? 155

         GERARDO Yo, que a estas viejas barbudas

         en matallas pocas dudas

         pusieran las manos mías.

         DOCTOR ¿Quién te ha hecho Matatías,

         cuando quiero que seas Judas? 160

         No ya el Macabeo caudillo,

         sino aquel siempre travieso

         calabrés, poco sencillo,

         que mató más con el beso

         que el otro con el cuchillo. 165

         De él has de ser hoy traslado,

         bien y fïelmente sacado;

         tan fielmente, que del sino

         del señor Doctor Carlino

         has de andar autorizado. 170

         A la disimulación

         mi consejo hoy te condena.

         Pide el ánimo al hurón,

         la máscara a la sirena

         y la cola al escorpión; 175

         y sobre todo, el recato

         pide al ladronesco trato:

         que a un ladrón y a un ofendido,

         cuando nube no el vestido,

         fieltro ha de ser el zapato. 180

         El triste, a quien le sucede

         cosa tal, y tan pesada,

         coserse la boca puede;

         que darle lengua a una espada

         a toda locura excede. 185

         Calle el desdichado, y crea

         que será cosa muy fea

         publicar tan gran revés;

         y ya que Cornelio es,

         Cornelio Tácito sea. 190

         GERARDO ¿Qué tenemos, pues, del raro

         cuadro de nuestra Lucrecia?

         DOCTOR Que es casto menos que caro.

         GERARDO ¿En cuánto la hechura precia

         que en ningún precio reparo? 195

         DOCTOR Cien escudos de oro fino

         te dejarán ser Tarquino;

         y si esta noche quiés sello,

         su lecho te espera bello

         a pesar de Colatino, 200

         a quien no faltando en nada,

         yo, en palabras no sencillas,

         le entretendré en mi posada

         mientras su Babieca ensillas

         y te ciñes la su espada. 205

         GERARDO Trazas tienes y modelos

         para reparar mis celos,

         tan excelentes que, en suma,

         a un rasguño de tu pluma

         son poco papel los cielos. 210

         Sólo mi honor te replica

         ser vergonzosa esa paga,

         porque a fe que no me pica

         tanto que la honrada lo haga,

         como que pida la rica. 215

         DOCTOR En pedir tiene su proa

         la mujer de mayor loa,

         porque la más singular

         es vecina de Tomar,

         veinte leguas de Lisboa. 220

         No permite su interés

         que en su jardín nazca en vano

         el Narciso de baldrés,

         ni aun la palma de la mano

         sin llevar fruto después. 225

         Todas, por más que las doro

         con católico decoro,

         deseando ver están

         el paganismo en Orán,

         que diga la paga en oro. 230

         GERARDO Dices muy bien lo que pasa:

         todas juegan a ese juego

         en la calle y en su casa,

         y sólo no envida luego

         lo que de falso se pasa. 235

         Dará cartas muchos días,

         pero serán las de Urías,

         y si os restáis a un abrazo,

         dándoos ella con el mazo,

         os dejará hecho Macías. 240

         ¿Cien escudos han de ser?

         Cien años esté de un lado.

         DOCTOR Gerardo, quien a ofender

         entra a un hombre tan honrado,

         ciento y más ha menester. 245

         Venganza es, y no apetito.

         GERARDO ¿Quién a Casilda el maldito

         papel escribió?

         DOCTOR Tancredo.

         GERARDO Pues a él en costas puedo

         condenalle por lo escrito. 250

         Si por mí el viaje aceptas,

         al marido le haré costas,

         porque serán dulces tretas

         que ella me tenga las postas

         y él pague las agujetas. 255

         Quiero, con ardid extraño,

         que las cosas de este daño

         él las pague, porque entiendo

         se disimula un remiendo

         mejor si es del mismo paño. 260

         DOCTOR ¿Cómo ha de ser?

         GERARDO Bien está.

         ¿Qué tenemos de Leonora?

         DOCTOR Su nombre te lo dirá;

         que era un león no ha una hora

         y es una cordera ya. 265

         Visítola de opilada,

         y a su pulso tu embajada

         con estos dedos le digo;

         que aprovecha mucho al higo

         una y otra pulgarada. 270

         Fingí tu billete luego

         y leíselo también,

         instando mucho mi ruego

         en que algún duro desdén

         no fuese porte del pliego. 275

         Representéle el afán

         que tendrá, si a Don Tristán

         se la concede su hermano,

         que, aunque es galán no muy cano,

         es más viejo que galán. 280

         GERARDO ¿Qué hay, pues, de ese casamiento?

         DOCTOR Que no lo rehúsa Enrico.

         GERARDO ¿Con un hombre de años ciento?

         DOCTOR Nunca tiene edad el rico.

         GERARDO Siempre es pobre el avariento. 285

         DOCTOR Verdad es, y bien verdad,

         que con gran puntualidad

         Enrico me ha cometido

         que al señor barbiteñido

         le verifique la edad. 290

         GERARDO ¿Quién tendrá en los años cuenta

         que sabe engañar la tinta?

         DOCTOR Muy poco importa que mienta

         la brújula de la pinta

         a los que han hecho setenta. 295

         GERARDO ¿Qué respondió al fin Leonora?

         DOCTOR Que esta noche tendrás hora.

         GERARDO ¿Y si yo hiciese ya

         como introducirme allá,

         gritaría la señora? 300

         DOCTOR ¿Y el ídolo soberano,

         de beldad imagen rara,

         Casilda?

         GERARDO Doyla de mano.

         DOCTOR Soplado me has en la cara

         en la mitad del verano. 305

         GERARDO Su nombre ya con su fama

         escupo.

         DOCTOR ¿No es ya tu dama

         madona?

         GERARDO Leonora viva.

         DOCTOR Arrójome a tu saliva

         como a los baños de Alhama. 310

         GERARDO ¿Tanto de esta novedad,

         Carlino amigo, te huelgas?

         DOCTOR Celébrala mi amistad,

         porque tu memoria cuelgas

         hoy a la inmortalidad. 315

         Tras cinco años de martirio

         y ceguedad, gran colirio

         te ha traído Rafael;

         y si te le trajo él,

         su altar ilustrará un cirio. 320
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